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			Toda nuestra vida, en cuanto a su forma definida, 
no es más que un conjunto de hábitos.
 William James (1892)
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			Presentación

			Una de las preguntas más difíciles para responder es quién eres. Este es uno de los dilemas que tenemos toda la vida para responder.

			La pregunta la hacemos todo el tiempo de una manera casual y la respondemos con nuestro nombre, pero nos es cómo te llamas, sino algo más profundo…

			Saber quiénes somos debemos responder la pregunta ¿de dónde vengo? Porque llevo un pasado, una historia que me ayuda a definirme, aunque no del todo, porque así como he vivido también voy a vivir: ¿a dónde voy? Es la siguiente pregunta a responder.

			En consulta menciono, y todos los que me han escuchado alguna vez, lo saben: tu persona es tu empresa, así que si con tanto empeño hemos pensado armar una empresa con el foda, misión, visión y valores. Nosotros, nuestra empresa, ¿cómo nos presentamos?

			Lo que hago no me define, pero sí me identifica, esto incluye reacciones, conductas, hábitos y gustos. ¿Te has dado cuenta que cuando no conocemos a alguien comenzamos a describirlo? Por su físico, por su vestimenta y por lo que siempre hace. ¿Te describen por tus virtudes o por tus vicios?

		

	
		
			I. ¿Quién es el hombre?

			Cuando se habla del hombre, la pregunta que surge es: ¿quién es el hombre? Se trata de una situación diferente a cuando preguntamos: ¿qué son las cosas? Esto se debe a que las personas nos damos cuenta de nuestra existencia así como de aquello que hay a nuestro alrededor y preguntamos por eso, el resto de los seres existentes no tienen esa capacidad de reconocerse y reconocer el entorno en el que se encuentran. De ahí que es posible saber que las cosas son o no son y, por tanto, no pueden ser y no ser al mismo tiempo.

			Es una de las preguntas más difíciles de responder, pero la primera que debemos atender para poder encontrar la felicidad; a través de la historia, muchos filósofos se han preguntado quién es el hombre, en el día a día muchos de los problemas existenciales comienzan con esta pregunta y, al no estar acostumbrados a hacer una introspección, la respuesta más sencilla es responder con el propio nombre.

			Aunque este libro no es un tratado de antropología, me es preciso ahondar en algunos aspectos acerca del hombre para poder comprender de qué manera ser feliz al tiempo que se perfeccionan todas las facultades de manera integral. “Para ser libre, el hombre debe estar constitutivamente abierto. Una naturaleza completamente hecha, cerrada, acabada, no puede dar lugar a un acto libre”.[1] Para esto es importante considerar tres puntos:

			1.	La esencia o la naturaleza es algo común a muchos; pero el hombre, cada hombre, es una personalidad irrepetible.

			2.	La esencia o la naturaleza es algo fijo; pero el hombre es esencialmente mudable.

			3.	La esencia o la naturaleza es algo determinado, delimitado; pero el hombre es libre, está constitutivamente abierto, suelto.

			Dado que el hombre es cuerpo y alma, el conjunto de materia y espíritu con facultades determinadas que le permiten sobrevivir y conocer el entorno para dominarlo, también es preciso saber dominarse primero para poder hacerlo con el mundo exterior. El hombre es un ser racional, pero la pregunta es: ¿quién soy yo? Muchos dicen que es el temperamento (cómo reacciona a lo que le sucede) determinado genéticamente; más el carácter (los hábitos aprendidos) que se forma con la educación; y la libertad (mediante la cual se toman decisiones y se actúa) en donde escapa la necesidad para autodeterminarse día con día.

			Durante la historia, el hombre ha realizado grandes hazañas y conquistado nuevas alturas, aquellos que podemos decir que son felices, pero pocos son los que saben quiénes son realmente. ¿Cómo lo logran? Existe un conjunto de acciones repetidas que definen a los grandes hombres y mujeres de la historia. Aristóteles habla del hábito como aquello que define al hombre en su modo de ser en cuanto a la moral:

			Algunos creen que los hombres llegan a ser buenos por naturaleza, otros por el hábito, otros por la enseñanza. Ahora bien, está claro que la parte de la naturaleza no está en nuestras manos, sino que está presente en aquellos que son verdaderamente afortunados por alguna causa divina. El razonamiento y la enseñanza no tienen, quizá, fuerza en todos los casos, sino que el alma del discípulo, como tierra que ha de nutrir la semilla, debe primero ser cultivada por los hábitos para deleitarse u odiar las cosas propiamente, pues el que vive según sus pasiones no escuchará la razón que intente disuadirlo ni la comprenderá, y si él está así dispuesto ¿cómo puede ser persuadido a cambiar? En general, la pasión parece ceder no al argumento sino a la fuerza; así el carácter debe estar de alguna manera predispuesto para la virtud amando lo que es noble y teniendo aversión a lo vergonzoso (1179b).[2]

			La respuesta se encuentra en las acciones constantes que realizamos día con día. Por ejemplo: cuando se llega a describir a una persona se comienza por las acciones que diariamente realiza, por lo que se suele decir: “Es aquella persona que siempre llega tarde”, “la que siempre se viste de negro”, etc. Estos rasgos los tiene cada persona, lo cual lleva a cuestionarse a uno mismo: ¿cómo te reconocen los demás: por tus buenos o malos hábitos? Alasdair MacIntyre dice que al hombre se le juzga por el juicio de sus acciones. “Al realizar acciones de un estilo particular en una situación particular, el hombre da una garantía de su juicio sobre las virtudes y los vicios; ya que las virtudes son esas cualidades que sostienen a un hombre libre y las manifiestan en las acciones que realiza en el papel que requiere”.[3]

			Por hábito se entienden muchas cosas, actualmente se entiende como la repetición de actos, definición que queda corta para el ejercicio de las virtudes. Es por eso que muchas veces se confunde el hábito con la costumbre, pues ambas hablan de la rutina de la repetición de actos específicos. Sin embargo, los hábitos, a diferencia de las costumbres, no dependen de una autoridad externa, sino que se hacen por medio del ejercicio de la plena libertad: con inteligencia y voluntad. 

			a)	disposición difícilmente movible que ha llegado a ser como una inclinación natural para obrar de un determinado modo

			b)	disposición para obrar con facilidad, con menor esfuerzo y atención 

			c)	disposición que hace obrar con gozo y alegría.[4]

			El hábito no sólo es una acción repetitiva, sino que parte desde la conciencia de la acción a realizar y de la ejecución libre de ésta. La costumbre simplemente se realiza sin realmente un pensamiento consciente, ni tampoco voluntario, al menos en una menor escala se quiere realizar, pero ese motor con el que se realiza no es interno, sino externo. Por ende, la virtud es “el principio de movimiento o de la acción. Es lo mismo que energía, potencia activa o capacidad de obrar o de hacer algo”.[5] Si el hombre fuera una máquina, entonces la virtud sería el aditivo que le permite llegar a su destino: ser feliz. “Resultaría entonces que el hombre virtuoso sería alguien que ha adquirido los automatismos necesarios para obrar siempre de acuerdo con la regla moral; un individuo para quien el problema moral se ha desvanecido, y para quien la libertad ha llegado a ser un poder inútil, ya que la intervención de su voluntad y de su empeño personal se ha reducido al mínimo”.[6]

			Constantemente, el ser humano se encuentra realizando actos tanto aprendidos como genéticos que le son característicos, como la preferencia o la forma de actuar, caminar, escribir, etc.; y otros actos adquiridos, como el modo de hablar, las expresiones, gestos que tienen mucho que ver con la familia. Estos actos han sido propios desde pequeños y es a lo que comúnmente se le conoce como educación, por ejemplo: no poner los codos en la mesa, saludar, decir “por favor” y “gracias”, no comer con la boca abierta, etc. Todos aquellos actos que los padres y maestros han enseñado a los chicos, y terminan por moldear al hombre. Este tipo de actos son hábitos o costumbres, las cuales son establecidos por una autoridad y se siguen sin realmente saber por qué o para qué se hacen, simplemente se ejecutan. Ya sea por cultura (tradición) o por ser algo establecido por alguna autoridad o un estímulo externo (costumbre).

			Los hábitos se desarrollan durante toda la vida, sin embargo, no se puede confundir con el valor, el cual es una acción buena realizada en un momento determinado sin necesidad de que sea parte de la propia persona, sino una simple expresión bondadosa. 

			Actualmente, el estudio de los hábitos ha sido explorado por los médicos, pues la influencia de estos actos repetitivos moldea el comportamiento de la persona, y por ende, en la sociedad. Además los hábitos se encuentran íntimamente relacionados en las actividades cognitivas, así como en la sociedad y en la salud.[7]

			Uno de los mejores ejemplos al que se puede recurrir es el de Sócrates al ser condenado por enseñar la verdad a los jóvenes. Frente a la condena de Sócrates, es posible conocer al gran personaje que fue, buscando siempre vivir lo que predicaba hasta dar su vida por ello, en el ejercicio de la virtud, contemplación de la verdad, a la que más tarde Aristóteles tomará como fin último del hombre en su obra Ética nicomáquea.

			Por la virtud, en efecto, por hacerla conocer y amar de sus conciudadanos, había vivido y muerto Sócrates. Y el mayor testimonio lo dio él mismo en su defensa ante sus jueces, cuando cifra su misión en el “cuidado del alma”, en su perfección moral mediante la virtud, como en el siguiente pasaje:

			Toda mi ocupación es andar de un lado a otro para persuadiros, jóvenes y viejos, de no preocuparos ni de vuestro cuerpo ni de vuestra fortuna tan apasionadamente como de vuestra alma, a fin de hacerla tan perfecta como sea posible. Y por esto os he dicho que no es de las riquezas de donde viene la virtud, sino, por el contrario, que las riquezas vienen de la virtud, y de ella, también, todos los demás bienes para el Estado y los particulares.[8]

			La virtud socrática radicaba no sólo en la aplicación de buenas conductas, sino en la definición de las cosas por medio del conocimiento, siendo la sabiduría la más alta de las virtudes.

			Más tarde santo Tomás define la virtud como aquello que “otorgan a las potencias operativas una inclinación per modum naturae hacia el fin debido, determinándolas ad unum (ad bonum morale) en un cierto sentido. Las potencias humanas quedan inclinadas, en efecto, hacia el bien moral que es la justicia, la fortaleza, etc., y su operación buena resulta más fácil y agradable, pero esto no autoriza a pensar que las obras virtuosas son realizadas de modo semiautomático, sin deliberación (Scriptum super Sententiis, lib. III, d. 33, q. II, a. 3, sol.; ed. Vives).[9]

			La virtud no puede ser una segunda naturaleza que se realiza de manera automática, sino que es una elección ejecutada, llevada a cabo con plena inteligencia e inclinada hacia el bien: “La virtud torna buenas las obras de quien la posee. Con lo cual se declara que es algo que perfecciona a las facultades o potencias operativas para que lleven a cabo obras buenas. Cualquier obra buena, en efecto, debe proceder de una facultad bien dispuesta, es decir, enriquecida con la virtud”.[10]

			El hombre se encuentra en una batalla personal para lograr conseguir su fin: llegar a la plenitud. Estos deseos lo llevan a satisfacerse con los bienes materiales como la comida, bebida, vivienda, etc. Y como no encuentra felicidad en estos bienes, porque “no sólo de pan vive el hombre”, como reza el dicho popular, es necesario completar esta felicidad con el alma: afectos, inteligencia (verdad) y voluntad (amor). No basta sólo con satisfacer el cuerpo y sus necesidades, buscamos algo más, somos insaciables en cuanto a lo material, por eso, es necesario saciar todo no nada más una parte: cuerpo y alma.
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			II. El hábito y la felicidad

			El hábito es el maestro más efectivo.

			Plinio, Epístolas (s. i d. C.)

			La búsqueda por la felicidad es una tendencia natural en el hombre por lo que, a través del tiempo y en diversas circunstancias, ha buscado encontrar aquello que siempre ha querido: ser feliz. Las virtudes tienen una finalidad, una teleología a la que se dirigen: ser feliz.[11]

			En este trabajo se busca emplear este mismo principio en donde el lector descubrirá que, si quiere cambiar sus hábitos, lo puede hacer porque conocerá de lo que se trata cada virtud; además será motivado con ejemplos para cambiar su vida. El cambio es posible, tanto para dejar de beber o fumar, como para adquirir virtudes que llegan a mejorar tanto en la vida personal como en la profesional. Las pequeñas victorias que podemos ir teniendo llevan a motivarse y mantener el esfuerzo para ser mejores y felices. “Los hábitos básicos nos transforman creando culturas que nos aclaran los valores, que en los momentos difíciles o de incertidumbre es fácil que olvidemos”.[12]

			1.	Anatomía del hábito 

			Charles Duhigg estudia los hábitos desde un punto de vista mercadológico, pero no por usar este enfoque podemos prescindir de sus indagaciones en cuanto a la formación de hábitos en las personas. El estudio de los actos repetidos tiene que ver con el aspecto corporal. En la parte más profunda, cerca del tronco cerebral —donde el cerebro se une con la columna vertebral—, se encuentran las estructuras más antiguas y primitivas. Controlan las conductas automáticas, como la respiración y el tragar: son los ganglios basales (se encuentran en el centro del cráneo), un grupo de células de forma ovalada. Por medio de experimentos, se pudo ver que los animales con lesiones en los ganglios basales no eran capaces de recordar su rutina, como el regresar por el laberinto; en cambio, se encontró que las ratas que buscaban chocolate por el laberinto tenían sus ganglios basales trabajando arduamente para conseguir su recompensa cada vez que repetían el ejercicio, de modo que el cerebro trabajaba con menos esfuerzo, pues al parecer los ganglios basales eran capaces de recordar la información aún sin estar recorriendo el laberinto.[13]

			Lo que hace el cerebro para recordar hábitos es fragmentar nuestras acciones como si fueran aisladas, de modo que se pueden recordar las cosas con facilidad. Esto es como si se tomaran claves que activan acciones automáticas, como levantar el cepillo de dientes, aplicarle pasta y llevarlo a la boca para lavar la dentadura. Entre más se repiten estos ejercicios el hombre es capaz de poner atención a nuevas cosas ya que no ocupan tanta energía para hacer la rutina. Este proceso dentro del cerebro es un bucle de tres pasos:

			1.	Señal: se refiere al detonante que informa al cerebro que puede poner en piloto automático y el hábito que ha de usar. 

			2.	Rutina: puede ser física, mental o emocional. 

			3.	Recompensa: es la que ayuda al cerebro a decidir si vale la pena recordar en el futuro este bucle en particular (suena la campana, huele la comida y come).[14]

			En este ciclo de formar un hábito, no hay distinción entre uno bueno y uno malo, es por eso que se deben reconocer para distinguirlos, pues siempre estarán al acecho debido a la recompensa que conllevan.

			El cerebro se acostumbra a una serie de combinación de pasos que nos lleva a actuar automáticamente: inicia con una señal (exacta) que desencadena una rutina, de ella se espera una recompensa, con lo cual la acción se arraiga a nuestra personalidad. Para iniciar un hábito, dice Duhigg que es necesario contar con un deseo, una apetencia que nos lleve a activar la rutina. La mercadotecnia se ha basado en mostrar la necesidad de las personas por medio de deseos que las llevan a encontrar una señal sencilla y evidente y una recompensa clara,[15] que dé felicidad o sufrimiento, esto es lo que podemos reconocer como éxito o fracaso. Cuando el deseo se mezcla con la acción, el cerebro capta la recompensa y entonces persigue el fin deseado. “Los deseos intensos son los que conducen a los hábitos”.[16] Y descubrir cómo crear un fuerte deseo hace que se produzca un nuevo hábito de manera sencilla. Para cambiar un hábito es necesario conservar la señal y el deseo pero modificando la rutina. Por lo que también es necesario ser consciente de los hábitos que tenemos para encontrar la señal e identificar la rutina, es por eso que las asociaciones de ayuda como Alcohólicos Anónimos tienen éxito.

			De manera fisiológica, la producción de hábitos puede llevar a una especie de conductismo o condicionamientos por los cuales los hombres pueden llegar a perder su libertad en la repetición de acciones que sin sentido lo lleven a actuar inconscientemente. 

			Los hábitos llegan a ser morales, sin embargo, siendo seres sociales la conducta puede ser afectada por un evento repentino que regrese a las conductas anteriores. Por ejemplo, alguien que pierde un ser querido puede volver a fumar o beber. Las condiciones y circunstancias en las cuales el sujeto se encuentra pueden ser superiores a las nuevas conductas aprendidas, es por esta razón que la intervención de la inteligencia y la voluntad tienen que ser contrapeso para evitar ser víctimas de las situaciones en donde uno se encuentra.

			El creer en uno mismo y en las acciones que se realizan llega a ser más fuerte que la misma tensión o situación, que influye en el sujeto para evitar caer en patrones de conducta destructivos o en vicios. Tener la creencia en las propias capacidades es una muestra constante que se puede lograr, sobre todo en las competencias deportivas, la creencia del pueblo hace que los jugadores se desempeñen de una mejor manera. Utilizando este ejemplo, se puede apreciar que el ejercicio de hábitos no sólo depende de uno mismo, sino también de los círculos sociales y la gente que se encuentra alrededor, ya lo decía Aristóteles en su obra la Política: “El hombre es un ser social por naturaleza”.

			La adquisición de nuevos hábitos se debe a la similitud entre acciones que realiza la persona.

			Hay pruebas de que la preferencia por las cosas que nos suenan familiares es producto de nuestra neurología […]. Nuestro cerebro anhela lo que le resulta familiar porque la familiaridad es lo que nos ayuda a escuchar sin distraernos con el resto de los sonidos […] los hábitos de conducta evitan que nos abrumemos por la infinidad de decisiones que, de lo contrario, nos veríamos obligados a tomar cada día.[17]

			En otras palabras, es hacer familiar las cosas que se quieren adquirir y no dejar de hacerlas.

			2.	¿Qué se ha dicho acerca de la virtud? 

			La repetición de actos nos lleva a la formación de hábitos, los cuales se vuelven una segunda naturaleza (casi como respirar, acto del cual no se debe pensar para que suceda), de modo que la persona puede verse beneficiada o afectada por estas acciones. Si tomamos el hábito como lo más alto en la educación de una persona, es posible referirse a la virtud como el hábito bueno, al cual se busca llegar para ser feliz:

			La palabra latina virtus —de la que viene, obviamente, la nuestra de “virtud”— designa ante todo, como salta a la vista, la cualidad propia del varón: vir, y en primer lugar, por tanto, una “virtud” tan privativa o tan propia del varón como el coraje o la valentía. En seguida, y por analogía con la fuerza viril, el vocablo denota todo vigor o pujanza en otros vivientes, sean animales o vegetales, y así se habla de la virtud del caballo o del árbol: virtas equi, virtus arboris. Por último, la voz tiene también la significación de cualidad o excelencia moral […]. En la Grecia de los poemas homéricos —no necesitamos remontarnos más atrás— la areté es primariamente un valor vital, de la sangre podríamos decir, y que reside ante todo en la nobleza guerrera, que es la casta superior en aquella sociedad. Encarna, por tanto y en primer lugar, el sentimiento del honor, el valor en el combate y el desprecio de la muerte, y también la conducta caballeresca que los nobles observan entre sí, pero contrario con las gentes de condición inferior.[18]

			Desde hace veinticinco siglos se han estudiado las virtudes, el primero en estudiarlas fue Sócrates quien, en la búsqueda por la verdad, desenmascaraba a los sofistas en su falta de conocimiento de las cosas, a los falsos maestros que prometían la virtud sin saber lo que era.[19] “Este relativismo, cuando se mezcla con la visión de que la virtud lleva a éxito individual, se involucran los adherentes a las dificultades relacionadas”.[20] Debido a la influencia de los sofistas y de la cultura griega, se pensaba que las virtudes eran situaciones aisladas en donde el sujeto hacía algo heroico, sin embargo, esta definición es insuficiente para Sócrates, quien busca tener una clara idea de lo que es la definición de la virtud, más que estar sujeto a las consecuencias o condiciones que rodean al sujeto.

			Dejaría Sócrates de ser lo que siempre fue: el que se ufana apenas de saber que nada sabe, si contradijera de plano el aserto de su interlocutor. No lo hace, además, porque de su ética —en todo caso de la de Platón— no está de ningún modo eliminada la pasión de mandar. De suyo es noble y legítima, y todo lo que hace falta es comprender que el gobierno de los hombres no es como el de cualquier rebaño, sino que debe ser un “buen gobierno”, es decir, de acuerdo con la justicia […] no es tan sólo la administración de la justicia, sino que debe extenderse a hacer “mejores”, en todos sentidos, a los ciudadanos, lo que supone por fuerza una reforma moral, y por tanto, el conocimiento de la virtud. En esto radica, en efecto, la diferencia entre pastorear un rebaño de animales y gobernar una sociedad humana: lo primero es por la utilidad del dueño, y lo segundo, en cambio, por el provecho y bien no del gobernante, sino de los gobernados [...]. Pero si de lo que se trata es de cuidar de los hombres, y en el hombre lo principal no es el cuerpo, sino el alma, el buen gobierno resultará ser, en suma, una forma del “cuidado del alma” en lo cual ha cifrado Sócrates, en su apología, todo el sentido de su misión […] invoca el precepto contenido en la inscripción lapidaria del santuario déltico: el “conócete a ti mismo”, como el principio y fundamento de toda reforma moral, que ha de empezar, naturalmente, en el alma del gobernante […]. Al conocimiento de sí mismo lo llama Sócrates sophrosyne.[21] Por ser éste uno de los términos fundamentales no sólo en la ética de Platón, sino en la concepción helénica de la vida espiritual, creemos necesario esclarecer su significación, hasta donde sea posible, antes de seguir adelante.[22]

			El caso más claro es en el diálogo de Menón, en donde se busca definir qué es la virtud, y si ésta puede ser enseñada o es innata, si se aprende entonces es necesario conocer su ciencia o meramente por opiniones[23] es suficiente, dado que la virtud es también útil para el hombre al hacer bien las cosas desde su intención hasta sus actos. 

			Siendo las virtudes tan extensas y variadas, no puede decirse que para unas cosas hay virtud y para otras no, sino que sin importar el tiempo y el espacio, la virtud es la misma siempre y para todos, no puede ser algo relativo.[24]

			Debido a que nadie quiere que le hagan un mal, no es posible desear algo malo por lo que las virtudes no pueden caer bajo una perspectiva relativista, debido a que nadie puede querer el mal sin un bien que vea de por medio. Por lo que el tema de la virtud debe estar muy bien definido, sin caer en abstracciones confusas que nos impiden reconocerlas.[25]

			Virtuoso no es aquel que sólo desea y obtiene cosas buenas, sino que es quien por practicar el bien (la virtud) consigue hacer el bien. No se trata de tener bienes como el dinero, sino de haberlos conseguido justamente, es decir, por medio de la virtud de la justicia.[26]

			De la misma manera que Sócrates dialoga con Menón para distinguir con claridad qué es una virtud, se hará en esta investigación, para evitar confusiones que nos impidan distinguir lo que parece tan claro como lo es la virtud y el vicio:

			Sócrates: Porque si llevo la duda al espíritu de los demás, no es porque yo sepa más que ellos, sino todo lo contrario; pues yo dudo más que nadie, y así es como hago dudar a los demás. Ahora mismo, con relación a la virtud, yo no sé lo que es; y tú quizá lo sabías antes de hablar conmigo; pero en este momento parece que tampoco lo sabes. Sin embargo, quiero examinar y buscar contigo lo que pueda ser (80d).[27]

			Así como en las matemáticas las cosas nos parecen muy razonables porque son evidentes, Sócrates pretende utilizar la geometría para llegar a la definición de virtud, por ser este concepto algo sencillo de comprender y, por ende, cualquiera puede entenderla para actuar de manera virtuosa.[28]

			Sócrates: Esto es lo que a mí se me ocurre también. A la verdad, yo no podré afirmar muy positivamente que todo lo demás que he dicho sea verdadero; pero estoy dispuesto a sostener con palabras y con hechos, si soy capaz de ello que la persuasión de que es preciso indagar lo que no se sabe, nos hará sin comparación mejores, más resueltos y menos perezosos, que si pensáramos que era imposible descubrir lo que ignoramos, e inútil buscarlo (86c).

			Ahora bien, ya que identificamos que la virtud es algo que se debe entender por sí sola, sin comparaciones, es importante comprender si ésta se puede enseñar o ya se tiene por naturaleza, es decir, si la virtud es adquirida o es innata. Puesto que “por medio de la virtud somos buenos” (87d). Sin embargo, el ser bueno no debe confundirse con la utilidad, es decir, que al ser virtuoso soy bueno porque el resultado es benéfico o útil para nosotros y los demás. El bien no puede ser utilidad meramente, sino que debe ir más allá de la consecuencia. Sin embargo, la virtud se puede reconocer por la acción misma, es decir, la intención de quien actúa y no por sus consecuencias, por lo que la virtud se mide desde la intención buena y, por ende, su resultado será bueno: el alma sabia gobierna bien; y la imprudente gobierna mal.[29] Sócrates concluye que la virtud es un don de Dios, que si es recibido por alguien sólo puede ser comunicada dicha habilidad como simple opinión y nada más.[30] Platón, en su agenda personal, no separa la virtud de la política, en donde el hombre virtuoso es un ciudadano virtuoso.[31] No importa de dónde sea el ciudadano, mientras lo sea del mundo siendo virtuoso. 

			Aristóteles, contrario a la opinión socrática, escribe un libro detallando la ciencia de la ética como una guía para ser feliz, dedicada a su hijo Nicómaco. Éste es el primer tratado acerca de las virtudes y su adquisición. La Ética es una ciencia más y, como toda ciencia, busca un fin y se encuentra dirigida a él.[32] Por ello, el hombre busca la felicidad, no por lo que produce, sino por sí misma. Entonces, es necesario que sea reconocido por la inteligencia, y no sólo como una mera acción realizada una sola vez,[33] como dice el filósofo: “Una golondrina no hace verano”, es decir, que la virtud no es una acción aislada, sino que debe ser reconocida por la inteligencia, querida por la voluntad y puesta en práctica de manera recurrente. Tanto así que una persona con cualquier acción recurrente le decimos virtuosa, como lo podría ser un pianista, no es bueno sólo por una vez que haya tocado el piano, sino porque ha practicado.

			Aristóteles responde con un detallado análisis del acto voluntario, en que deja en claro que puede considerarse voluntario todo acto procedente de uno de estos tres principios: apetito en sus tres modalidades: voluntad, impulso agresivo y deseo de placer; propósito deliberado y pensamiento; en consecuencia, los actos realizados a instancias del deseo son voluntarios, tanto más si se considera que el placer y el dolor ordinariamente no ejercen un influjo irresistible, de manera que está en nuestro poder realizar o no la acción a que ellos impulsan. Somos por tanto responsables de la formación de nuestras disposiciones, y de que el bien y el mal nos aparezca de una determinada manera, lo que no impide que esas disposiciones, una vez adquiridas responsablemente, no sean fáciles de quitar.[34]

			La virtud no sólo es una disposición que lleva al hombre a actuar bien, sino a tener buenos sentimientos.[35] No basta la virtud en cuanto a la dirección de la racionalidad sobre el resto de las facultades, sino que también se deben incluir los sentimientos, como lo resalta MacIntyre: la educación moral es la educación sentimental. 

			En la Retórica, Aristóteles habla de lo que se dice del virtuoso en el discurso epidíctico, el cual elogia o censura, y la describe con estas características:

			
					Las virtudes son quien las practica y todas las acciones que derivan de ella

					Por beneficio a los demás o por provecho propio

					Los actos contrarios a la vergüenza

					Se contiende sin temor

					La victoria y la fama

					Las posesiones improductivas más propias del hombre libre

					Lo propio del hombre libre es no vivir para otro (Aristóteles, Retórica, 1362b).

			

			Tanto la virtud como el vicio son acciones que elegimos libremente, y somos responsables por cada una de ellas. “La virtud moral es hábito electivo, tanto porque su ámbito es aquél donde cabe deliberación y elección, cuanto porque su acto propio es la elección recta, de manera que ‘la elección parece ser el elemento más esencial de la virtud; y ella, mucho mejor que las acciones mismas del agente, nos permite apreciar las cualidades morales de éste’”.[36] Es la virtud lo que lleva al hombre a hacer el bien y a perfeccionarlo, siendo así feliz. 

			La felicidad se encuentra relacionada con la virtud, pues “el hombre feliz vive bien y obra bien” (1098b) siendo así que no sólo es pensar bien, sino también hacerlo: “buena vida y buena conducta” (1098b). Quienes practican la virtud son felices, no porque se posea algo, sino porque “en la vida los que actúan rectamente alcanzan las cosas buenas y hermosas; y la vida de éstos es por sí misma agradable” (1099a). Siendo así que quienes aman lo bueno son capaces de reconocer el bien y tender a él: “La felicidad, por consiguiente, es lo mejor, lo más hermoso y lo más agradable” (1099a). La felicidad es una acción que se practica, más que por ser algo dado por los dioses, porque lo mejor proviene de la virtud (1099b), “pues la felicidad requiere, como dijimos, una virtud perfecta y una vida entera” (1100a).

			La virtud entonces es una acción que dura toda la vida y debe ser ejercida siempre, por lo que ésta no es una acción espontánea, sino que es firme y constante.[37] No importará al hombre virtuoso si los acontecimientos son buenos o malos, de cualquier forma, por su nobleza será capaz de enfrentarlos y soportarlos: “Que el hombre verdaderamente bueno y prudente soporta dignamente todas las vicisitudes de la fortuna y actúa siempre de la mejor manera posible, en cualquier circunstancia” (1101a).[38] 

			La virtud no puede pertenecer a cualquier ser, sino sólo a los seres racionales, ya que se necesita conocerla y quererla para actuar conforme a la felicidad y el medio es la virtud. En cambio, un hábito se conoce y se quiere pero no tiene un sentido trascendente como lo tiene la virtud, he aquí la diferencia entre uno y otro. “Existen, pues, dos clases de virtud, la dianoética y la ética. La dianoética se origina y crece principalmente por la enseñanza, y por ello requiere experiencia y tiempo; la ética, en cambio, procede de la costumbre, como lo indica el nombre que varía ligeramente del de costumbre” (1103a).

			Siendo así que las virtudes se perfeccionan por la práctica, es decir, por la costumbre, éstas no son innatas ni tampoco un don divino como lo afirmaba Sócrates. Las virtudes se practican: “Adquirimos primero la capacidad y luego ejercemos las actividades [...] pues lo que hay que hacer después de haber aprendido, lo aprendemos haciéndolo” (1103a).

			La virtud es el justo medio entre dos opuestos, tal como en la naturaleza se encuentra el equilibrio. “La virtud moral no consiste, pues, ni en vivir según la máxima del placer ni en evitar todo movimiento en pos de lo agradable, sino en encontrar un justo medio que no exceda la medida de la razón ni por exceso ni por defecto: la virtud está en el medio”.[39]

			El estudio de las virtudes incluye a la persona por completo y no sólo como una parte: “Además, si las virtudes están relacionadas con las acciones y pasiones, y el placer y el dolor acompañan a toda pasión, entonces por esta razón también la virtud estará relacionada con los placeres y dolores” (1104b).

			Dado que Aristóteles es quien hizo el sistema de las virtudes, tomaremos como base la Ética nicomáquea para tratar cada virtud desde el justo medio entre dos opuestos: defecto y exceso. “La virtud moral, en cuanto modera las pasiones y su fluir en la actividad práctica de la razón, permite una recta estimación de la bondad o malicia de las acciones particulares, mientras que el vicio impide que el conocimiento universal se extienda hasta los objetivos concretos de nuestras acciones”.[40]

			San Agustín, al tratar las virtudes, observa que tienen la cualidad substancial,[41] la cual se define como el camino que conduce a la verdadera felicidad, su definición no es otra que un perfecto amor a Dios.[42] Siendo así que el hábito es el único obstáculo entre el hombre y Dios.[43] En cambio, santo Tomás de Aquino decía que la virtud “es lo máximo a lo que puede aspirar el hombre, o sea, la realización de las posibilidades humanas”.[44] Sin embargo, muchas de las cosas que hacemos no caen en algo moral, sino que simplemente son acciones comunes, como lavarse los dientes, caminar, hablar, etc. Son acciones que nos hacen ser de un modo determinado, ya sea que adquirimos hábitos desde pequeños o los acabamos por adquirir, la repetición constante de un acto por medio de un estímulo externo no basta para ser un hábito, esto sería más bien una costumbre.

			La diferencia entre hacer algo por costumbre o por hábito es que a pesar de la repetición de acciones concretas, la primera está impuesta por una autoridad o algo externo y se hace sin pensar en ello. En cambio, el hábito es algo tan arraigado a uno mismo que cambia el comportamiento si no se hace del mismo modo (cuando se olvida el celular, es como estar desnudo). Son acciones individuales que no se encuentran en una colectividad sino que es un rasgo característico personal.

			La educación sobre hábitos se recibe desde niños, y con el paso del tiempo se olvida cómo es que se llegan a hacer las cosas como se hacen. Constantemente las madres dictaban los comportamientos: levantarse de la cama, recoger y guardar lo que está fuera de lugar, etc. Son acciones que constantemente requerían de un recordatorio. Al obedecer a la autoridad se recibe una felicitación, además de que había una aceptación por parte de ella. Este proceso constantemente aparece en los hábitos: se tiene una señal (juguetes en el piso), una rutina (levantar los juguetes), recompensa (felicitación de mamá).[45] Si esto se lleva a cada aspecto de la vida, los padres enseñan muchos hábitos, los cuales ya no se piensan al realizarse, simplemente se ejecutan. Si se busca tener hábitos, basta con estar convencidos de que se puede lograr, hacerlo repetidamente y recibir una recompensa por ello (sentirse bien y satisfecho de lograrlo). Por ejemplo: si se piensa en fumar, surge el ansia o estrés y es identificado como tal. La señal es el cigarro, sirve como relajante, se fuma (rutina) y se recibe la recompensa al estar más tranquilo el sujeto (véase figura 1). 

			
				
					[image: Resultado de imagen para habit loop]
				

			

			Figura 1.

			El problema es que se queda como un mero conductismo, hay que saber qué hacer y querer elevar la costumbre a hábito. Si se educa por medio de este sistema en cualquier virtud que se proponga, sería una educación de fondo, al saber lo que implica la acción y sus consecuencias de querer el resultado, razón por la cual se sigue dicha acción, es decir, no sólo son conceptos sin significado personal. 

			Los hábitos se vuelven algo indispensable para uno mismo, pero que, a su vez, si uno se da cuenta de su valor moral (bien y mal) se vuelven superiores a cualquier hábito. Pero no todo hábito es bueno. Hay hábitos que afectan directamente a la salud (como la pereza, fumar, insultar, etc.), tienen una implicación negativa a cualquier facultad del hombre (cuerpo, inteligencia o voluntad), por lo que adquieren un valor moral, y si son buenos, quienes los ejecutan se hacen mejores personas. Los hábitos que nos interesa analizar son aquellos que son moralmente buenos porque perfeccionan al sujeto que los posee, me refiero a las virtudes.

			Dentro de los hábitos existen dos tipos: unos buenos y otros malos. Los primeros mantienen la armonía entre las facultades humanas (inteligencia, voluntad, pasiones, sentidos); los segundos la impiden (no nos dejan pensar, actuar o querer correctamente) ya que causan obsesión, compulsión y evasión. Se conocen a las personas, no sólo por sus rasgos físicos, sino por sus hábitos, sean buenos o malos (pensemos en una descripción que hacemos de un sujeto). Por ejemplo: si es puntual o es ordenado, o es amable, etc. Adjetivos calificativos hay muchos, pero todos ellos coinciden con un hábito dominante que se tiene: la virtud, o la buena cualidad mental, por la que se vive rectamente y de la que nadie hace un mal uso,[46] como lo dice san Agustín,[47] y no por sus vicios o defectos.

			3.	La importancia de los amigos 

			El apoyo y la creencia de que se puede mejorar es determinante para dejar vicios y adquirir virtudes. Tener hábitos también puede ser menguado por un suceso que hace que cambie la propia rutina por lo que es un riesgo el alcohólico en recuperación que recaiga ante una pérdida emocional. Los amigos se caracterizan porque son quienes procuran el bien para uno mismo al tiempo que reciben el bien del otro, además de “deleitarse con su convivencia, y finalmente compartir con él sus alegrías y tristezas”.[48]

			Más que una costumbre, el hábito se logra por fuerza de voluntad y en la capacidad de reconocer la situación y decidir no caer en la tentación, es decir, ser dueño de las propias acciones. Del mismo modo, una situación radical puede ser aprovechada de manera oportuna para que surjan los hábitos correctos,[49] por ejemplo: los líderes.

			Los buenos líderes aprovechan las crisis para rehacer los hábitos de una organización. Los administradores de la nasa, por ejemplo, intentaron durante años mejorar los hábitos de seguridad de la agencia, pero sus intentos no tuvieron éxito hasta que explotó la nave espacial Challenger, en 1968. Tras esta tragedia, la organización consiguió superar los obstáculos para replantearse normas de calidad más exigentes.[50]

			Tanto los logros como las crisis llevan a adquirir nuevos hábitos, pero también son necesarios tanto una convicción como un grupo de apoyo para lograrlo, es por eso que las amistades ayudan a adquirirlos gracias a los fuertes vínculos. Así, dan un sentido de identidad y el sentimiento de pertenecer a algo. Ésa es la razón que nos llena cada vez que se realiza algo propio del grupo al que pertenecemos.

			Se pueden considerar los patrones de conducta “como hábitos, pero eso es lo que son: conductas automáticas tan arraigadas en nuestro sistema nervioso que, según muestran los estudios, pueden ocurrir casi sin estímulo de las zonas superiores del cerebro”,[51] Aristóteles habló de los hábitos como algo importante en el hombre, aparte de su capacidad de pensar y amar, los hábitos son aquellos que llevan a expresar la propia humanidad cotidiana.

			Pues bien, si, como se ha dicho, el hombre que ha de ser bueno debe ser bien educado y adquirir los hábitos apropiados, de tal manera que pueda vivir en buenas ocupaciones, y no hacer ni voluntaria ni involuntariamente lo que es malo, esto será alcanzado por aquellos que viven de acuerdo con cierta inteligencia y orden recto y que tengan fuerza (Aristóteles, EN, 1180a).

			Es por medio de los hábitos, de actos concretos con los que el hombre muestra quién es, puesto que la acción es determinante para conocer el carácter de un hombre. Más tarde, Charles Duhigg retoma la importancia de los hábitos para tener éxito en la vida actual desde un punto de vista mecanicista, quedándose corto frente a la virtud: 

			Cada hábito tiene una señal distinta y nos ofrece una recompensa única […]. Pero todos los hábitos, por complejos que sean, son maleables […]. Sin embargo, para modificar un hábito, has de decidir cambiarlo. Has de aceptar conscientemente el duro trabajo de identificar las señales y recompensas que dirigen las rutinas de los hábitos, y encontrar alternativas.[52]

			Es así que adquirir un hábito será difícil al principio, pero con la práctica y la recompensa, se pueden dar intenciones a las acciones para ser cada vez mejores, son aquellas acciones diarias que realiza la persona, las cuales hace falta volverlas conscientes para encontrar su sentido. 

			Siendo así, que los amigos buscan el bien del otro, en ese bien la amistad procuraría las virtudes y no los vicios. Un buen amigo busca perfeccionarse en la amistad con los otros por medio de las virtudes, sin corromperse en la procuración de los vicios. 

			4.	Justo medio: la virtud 

			La virtud es lo que se describe como lo más alto en el hombre, aquello que lo hace ser excelente, Pieper define la virtud de la siguiente manera: “Es tal que realiza el bien obedeciendo a sus inclinaciones más íntimas”,[53] sin que le falte y tampoco sin excederse. Todo en esta vida lleva un equilibrio entre dos extremos: defecto o exceso, por ejemplo: cuando se come, si uno come de más se siente mal, y si come menos de lo que debería, se queda con hambre; cualquiera de estos dos casos llevan a un estado negativo con relación a las facultades (por tener hambre no se piensa ni actúa adecuadamente, y cuando se sobrepasa no se piensa ni actúa ágilmente), en vez de estar en un óptimo estado cuando es la justa ración de comida para poder saciar la propia hambre, sin sobrepasarse para actuar correctamente (pensando y actuando). 

			Así pues, tres son las disposiciones, y de ellas, dos vicios —uno por exceso y otro por defecto— y una virtud, la del término medio; y todas, se oponen entre sí de cierta manera; pues las extremas son contrarias a la intermedia y entre sí, y la intermedia es contraria a las extremas. Pues, así como lo igual es mayor en relación con lo menor y menor con respecto a lo mayor, así, también, en las pasiones y en las acciones, los modos de ser intermedios son excesivos por lo que respecta a los deficientes, y deficientes, en cuanto a los excesivos (Aristóteles, EN, 1108b).

			De modo que la virtud se halla en dos extremos que coinciden en ser viciosos tanto en el exceso como en el defecto, por ejemplo: entre la temeridad y la cobardía, que coinciden en ser vicios, está el justo medio que es la valentía.[54] Como lo expone san Agustín al saber distinguir entre un vicio de una virtud: 

			La constancia es, sin duda, una virtud; la inconstancia, su polo opuesto; sin embargo, hay un vicio, la terquedad, que tiene cierto parecido con la constancia. ¡Ojalá carezcas de este vicio cuando reconozcas la verdad de esto que digo! Lo malo es que piensas amar la constancia cuando con pertinacia defiendes el error y permaneces en él. Hay vicios que son palmariamente opuestos a las virtudes, como lo es la temeridad a la prudencia; pero hay especies de vicios que son capaces de engañar por sus apariencias de verdad, como lo es, en relación con la prudencia, no la temeridad o la imprudencia, sino la astucia, y, sin embargo, es un vicio.[55]

			Tener un vicio, sea por exceso o por defecto, corrompe a la persona, al sujeto que lo realiza, llevándolo a perder el fin al que busca: ser feliz sin importar las circunstancias, ni la situación en la que se encuentre al dejarse llevar por los momentos. Para Aristóteles la ética conlleva un razonamiento silogístico, en donde la inteligencia predomina sobre cada situación para encontrar el mejor resultado posible en cuatro pasos:[56]

			1.	Las metas y fines presupuestos por el agente, mas no expresados por éste.

			2.	La asertividad de ver lo que sucedería o no de algo que es bueno o necesario de algo específico.

			3.	Confiar en un juicio como precepto acierta en dicha instancia u ocasión de una especie de requisito.

			4.	La acción misma. 

			Es necesaria la educación de las pasiones, ésta debe estar en conformidad con el fin que pretende el agente, con la acción correcta en el tiempo adecuado y en las mejores circunstancias.

			En la Edad Media, santo Tomás, al definir cada una de las virtudes, lo hizo por medio de un elemento atendido por Aristóteles en la Ética nicomáquea como el justo medio,[57] dado que la virtud es el punto medio entre dos extremos igualmente malos: por exceso y por defecto. Por ejemplo: la virtud de la laboriosidad es el “justo medio” entre dos vicios: por defecto es la pereza; y por exceso el activismo, es decir, el excesivo trabajo que obsesionase e impidiera cumplir con otros compromisos igualmente importantes, como la salud y el descanso, la familia, la sociedad, etc. El término medio implica aquello que no sobra o que no falta, “aunque el fin de la virtud moral es alcanzar el justo medio, éste solamente se logra mediante la recta disposición de los medios”.[58] Es así como la virtud cobra un significado de medida, indica un orden para expresar lo que está entre dos vicios opuestos. La virtud se sitúa en el ámbito de la mesura y el equilibrio, y no la mediocridad. Es por esta razón que se necesita que la virtud logre el equilibrio entre el cuerpo y el alma. “La virtud es principio de la recta elección en cuanto influye dispositivamente en la rectitud del juicio práctico de la razón”.[59]

			El hombre está compuesto de cuerpo y alma, por lo que es necesario mantener atendido lo corporal (comer, dormir, hacer ejercicio, etc.) para que se pueda pensar, amar, actuar, etc.; todas las acciones de lo espiritual (inteligencia y voluntad). Para esto, no se debe dar prioridad a uno y abandonar el otro, sino que ambos deben estar en constante equilibrio para su buen funcionamiento, como decían los antiguos griegos: “Cuerpo sano, mente sana”. Es por esto, que las virtudes ayudan a encontrar el equilibrio entre lo material y lo inmaterial, y esto se logra por medio del ejercicio de reconocer el justo medio entre dos polos opuestos viciosos de manera personal. Por lo que no supone un relativismo ni subjetivismo, sino saber medir dentro de cada singularidad el justo medio (lo que para unos podrá ser bueno no lo será para el otro),[60] sin pretender un centro ni tampoco una mediocridad en los propios actos. Cicerón habla del virtuoso como digno: “Llamaremos digno a aquello que es deseado por sí mismo, en su totalidad o parcialmente […] la virtud, que puede ser definida como un comportamiento en armonía con la norma natural y la razón [...]. Incluye cuatro partes: sabiduría, justicia, valor y moderación”.[61]

			Cabe mencionar que no hay exceso de virtud que permanezca como bueno (no se puede ser muy honesto y hacer el bien), pues éste sería un vicio o debilidad;[62] tampoco hay un vicio moderado o mala costumbre (ser poco sobrio), ya que daña o corrompe al hombre al no realizar la virtud, por lo que no basta con desear ser bueno, sino que hay que serlo. En palabras de Boecio: “El malo lo hace por antojo, mientras el bueno lo hace por deseo”.[63] Debido a que el bien se desea, sólo surgen bienes, en cambio quien hace mal por antojo es más desdichado ya que debe hacer el mal para saciarse de un bien que busca.
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